
CONSTRUIR EL PARTIDO KBDIAlíTE I T I POLÍTICA DE IITICIAÏIYAS AUTOIÍOLAS 

" lOíOi^iM ' 
U,— La maduración d.e una situación pro-revolucionaria lleva consigo una intensifi­
cación de los combates de clase. La extensión y radicalidad que hato adquirido ya 
los enfrentamientos masivos del roletaiiafio y otros sectores de masas con el Es­
tado franquista marca ya el profundo descoyuntamiento, irreversible, de los meca­
nismos de dominación do la burguesía y una voluntad de comísate del proletariado 
que avanza hacia enfroiylamientos más profundos. Pero, a la vea, esd proceso deja­
rá cada, vez más claras las contradicciones del movimiento en auge. La contradic­
ción fundamental entro- la madurez de las condiciones objetivas y el retraso de 
las condiciones subjetivas. Cada nuevo episodio de la crisis política de la bur­
guesía pondrá más de relieve esta contradicción y con ello la exigencia imperiosa 
de la estrategia revolucionaria y el partido de la revolución. 

Tal agudización de las contradicciones de clase y la inherente crisis del sta-
linismo y el sindicalismo comporta él surgimiento de franjas de luchadores que 
rompen con la política reformista y pasan a actuar de modo independiente respecto 
del PCE y el sindicalismo tradicional. Para los marxistes revolucionarios, la 
construcción del partido se cifra en la transformación de estas nuevas vanguardias 
en una vanguardia revolucionaria, armada con el programa de transición en el Es­
tado español, constituida en organización leninista de combate forjada en el 
.transcurso de su implantación en los centros vitales de la luche proletaria y de 
una presencia en móvilizaciones de otras capas. 
£.- Estas vanguardias (juvenil y obrera, fundamentalmente) han tenido ya un peso 
real y creciente en los diversos combates que por su radicalidad y por la tenden­
cia objetiva a enfrentamiontos superiores generalizados han marcado el inicio de 
una nueva fase en la lucha de clases en el Estado español. La agravación de la 
crisis de e*ste en el marco de agravación de la crisi3 imperialista traerá consigo 
nuevas ampliaciones del radio de esta vanguardia, convirtiendola en un factor mu­
cho más general en el Movimiento obrero d.e todo el Estado y haciéndola surgir en 
otras capas. 

Sobre estas amplias vanguardias, pesa con toda su fuerza la contradicción del 
movimiento obrero. Confrontadas con un movimiento de masas en auge, se ven des­
bordadas absolutamente por las exigencias que óste plantea. Acunadas ya frecuen­
temente por corrientes políticas centristas, izquierdistas o espontaneistas, en 
ausencia dol marxis o Revolucionario buscan en las sucesivas versiones de tales 
corrientes la clave de una situación de cuya dialéctica sólo una política revolu­
cionaria puode dar cuenta y a la que sólo la construcción del partido puede abrir 
salida. Siendo expresiones de la impotencia para resolver las tarcas que el perio­
do plantea, versiones burguesas de rupturas de Lecho con la política reformista, 
esas políticas pequenoburguosas son incapaces de encerrar en sus estrechas y vi­
ciadas teorizaciones y práctica la dinámica objetiva que puede dar coherencia a 
la ruptura que han pretendido conformar y consolidar, En esa misma medida, l_os 
marxistas revolucionarios tienen la ̂ posibilidad de conquistar a las más amplias 

1 



fjranjjajs do las nuevas yanj^arjiias aà condición de que sepan ofrecer en el terreno 
real de _la_ lucha de_ oíase s una ría do superación de la contradicción entre la _vp» 
ltjgvted àe__oombatj__do; ".as raoas_ ;>_ J.a falla de "ana -perspectiva.̂ ,'políticâ  y una orga-
nizaoión capaces do_ -transformar el auge contradictorio del,mo/vipionto en un ayan-
ce_ victorioso. \ , • 

5«- Las nuevas vanguardias solamente pueden ser transformadas en vanguardia revo­
lucionari:, sobro la case de una estrategia revolucionaria, clavo de la acelerada 
complejidad del periodo, de las contradicciones entrecruzadas propias dol capiita-
liamo on putrefacción. Poí ello, los marxistas revolucionarios tratan de partir 
désele el principio de una comprensión {¿local de las grandes líneas de un programa 
lo la revolución es el Estado español, Un programa de transición, pues como leni­
nistas, no hay para nosotros estrategia que no sea operante, que no determine ya 
la intervención en la lucha de clases- lio hay estrategia sino como base única de-
Jes diversas tácticas., respuesta a los diversos momentos del movimiento de nasas, 
eje de Lina intervención organizada en los combates de clase, lío hay comprensión 
ninguna de las tareas estratégicas de los revolucionarios fuera de la concreción 
-~ rica concreción dada la maduración icacondiciones pie-revolucionarias-- en una 
intervención organizada ene revierte toda olla en la construcción del partido. 

4»- i en realidad,a esa vanguardia que tiene ya y cada voz más un carácter masi­
to, cuya referencia fundamental os el auge contradictorio de la lucha, de masas, y 
en primer lugar, dol movimiento obrero, ¿cómo puedo conquistársela para el marxis­
mo revolucionario? Sólo mostrándole en los hechos cómo so incide en el movimiento 
do .nasas, llevándola a incidir en -51 con les comunistas, es decir, mostrándole en 
la acción revolucionaria la Vía do la. superación de las contradicciones del movi­
miento, le eficacia de una ?ínea estratégica troiskista. 

Cuando la contradicción fundamental del movimiento obrero so concreta en la 
contradicción entro la tendencia objetiva a la generalización y la falta de ins­
trumentos ':••:• tlcoa y organizativos para impulsarla y darle salida victoriosa, sé 
Jo •ana política jue incida eficazmente en esta situación y roture una vía d.o a van 
ce puede conseguir la adhesión militante do los mejores elementos de la, misma. De 
nada le sorviría a osa vanguardia ninguna, pretendida"estrategia", "programa"' o 
polit loa que se ' ¡f] ase a decir lo q"ae habría que hacer, lo quo haría, un parti­
do. Es prccr.se aostrax' qué hay que hacer hoy para que so pueda construir el par­
tido que responda a las exigencias objetivas do la lucha do clases. Es indíspensa 
Ble ligar indisolublemente la perspectiva estratégica que determina toda, interven 
ción con BU concreción en la eficacia de una intorvcnciónorganizada desde hoy. 

Esto quiere dee-i.. qaa ro se gana a, la, vanguardia con sólo un programa, ni so 
la c neni rta sólidamente sólo con la plataforma quo expresa las exigcncie.s de esc 
programa on un momento determinado* Que la clave del proceso revolucionario —la 
estrategia exigida a cada momento por las convulsiones del capitalismo agonizante 
-- y la clave del avance del movimiento de masas en una encrucijada precisa, supe­
rando los obstáculos que lo traban, forman un sólo cuerpo en la actividad de la 
organización marxieta revolucionaria, Esa, es la coherencia do la plata-forma polí­
tica, de la JOlis centrada por la. perspectiva estratégica, operante en la interven­
ción organizada de ios marxistas revolucionarios on la arena concreta, do la, lucha 
de clases, debe convertirse en el instrumento de acción de las nuevas vanguardia.s 
ganándolas pava la construcción del partido. 

5>«- Centralización^ divorsi.íica.cion. La. agravación de la. crisis del sistema ro-
poraufe eépecialnonte en un Estado en el que todas las transformaciones que ha 
"' ir i sfectuar la burguesía para mantener su dominación y el instrumento dicta­
torial' nic cvra silo ha precisado no han hecho sino acumular las más heterogéneas 
sontradlccionoS. El antrecruzamiento do astas se traduce en una dis"pcrsión_ debilu­
chas quo la incorpornaión al combate de sectores más atrasados del proletariado y 
ii< nuevas capas pequenoburguosaa debe acentuar todavía. Poro los marxistas consta­
ban, al mismo tiempo que la propia crisis capitalista-, y especialmente el insusti­
tuible recurso represivo hacen que a través de los combates dispersos de osa "dis 
parátaca" lucha 0.0 olasee maduro ana tendencia objetiva, a la generalización. 
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Esta polaridad que marca el ascenso de luchas en el Estado español acentúa la 
necesidad del partido que basándose en su programa y en su implantación se ponga 
al frente de las luchas de las masas por sus diversas necesidades elementales pre­
parando e impulsando a travos de ello combates decisivos que enfrenten a las mas 
amplias masas con la dictadura del gran capital. 

Desde el principio, toda la actividad de los m„r. ha do ir marcada por la inci­
dencia en osa, lucha de clases considerada cono un todo, incluyendo ambos poios. 
Para ello, en su plataforma política, los m-r. recogerán y formularán las diversas 
necesidades sentidas por las masas*, subrayarán las que son más capaces de unifi­
car las luchas incluso sectoriales y las centrarán todas en las que, con formas de 
lucha y organización revolucionarias, pueden sor instrumento do generalización de 
las luchas rompiendo los obstáculos que traban eso paso. Así, siendo cierto que 
los m-r. no pueden disponer hoy de un programa completo, deben señalar en cambio, 
dentro de las grandes líneas estratégicas, los ejes de una intervención eficaz en 
orden a romper esos obstáculos. Sólo una comprensión dialéctica de la dispersión 
y la tendencia a la generalización, de ibas luchas aisladas o sectoriales dentro 
de la tendencia general, puede abrir la vía do superación do la contradicción fun­
damental del movimiento. La situación de ésto exige liberar la dinámica de cual­
quier reivindicación por lo, que puedan movilizarse las masas, dotar a dstas de me­
dios de organización y defensa, acorando con todo ello el terreno a la incorpora­
ción do las más amplias masas a enfrentamicntos directamente políticos, a la orga­
nización y defensa do estas movilizaciones, a su generalización. Ello os tanto más 
urgente cuando la agudización de contradicciones d.c clase tiene como resultado 
que el movimiento do masar, ante los golpes de la burguesía, presente radicaliza-
cionos rápidas, cuando están a la orden del día los saltos adelanto episódicos en 
las reivindicaciones,, formas de lucha y organización. 

Armados con esta comprensión, los m-r. ajustarán a ella toda su actividad. Para 
impulsar esto avance en una sola dirección apoyándose en muchos pies, deben ser es 
pecialmonte cuidadosos en combinar ágilmente la intervención diversificada y las 
intervenciones centrales, preparando y posibilitando el avance de las segundas a 
través do las primeras. Cuando la clavo del avance del movimiento estriba en la g£ 
neralización, loe comunistas acentuarán más que nunca la prioridad que todo revo­
lucionario consciente do lo que significa la lucha contra el Estado otorga a las 
intervenciones centrales, haciendo revertir la incidencia, en diversos medios y so­
bre diversas consignas en iniciativas centrales sobre puntos decisivos prra el mo­
vimiento. Sólo esto tipo de intervención permite colocarse en la punta más avanza­
da del movimiento y ciar impulso a la política y organización marxistas revolucio­
narias. 

Esto es mucho más necesario durante todo la fase do construcción del partido, 
y especialmente en sus inicios. Hay que luchar a muerto contra la tendencia a dis­
persa» fuerzas tras lrs innumerables manifestaciones de un pujante movimiento de 
masas. Dispersión que condonaría a la ineficacia más absoluta, no sólo en cuo.nto 
a la tarea estratégica central do construcción del partido, sino incluso en cuanto 
al avance inmediato dol movimiento en sus diversas manifestaciones. 

Por ello, lo, LCPi toma como instrumento fundamental las campañas centrales., que 
permiten¡ 

a) pesar efectivamente en la lucha de clo.ses o, pesar de contar con fuerzas to­
davía reducidas. 

b) dejar claros puntos clave do la política revolucionaria, enlazando problemas 
fundamentales puestos sobre el tapeto por la lucha de clases con los ejes de dicha 
política. 

c) avanzar on la elaboración do la política revolucionaria sobro la baso de una 
incidencia centralizada on los diversos centros políticos (zonas geográficas y 
sectores de intervención) fundamentales del Estado. 

d) conformar uno organización oapaz de intervenir de forma centralizada, en la 
lucha de clases y hacerla aparecer en acción a la vanguardia como el vehículo e 
instrumento do la política revolucionaria y la construcción d.cl partido y la in­
ternacional. Q 



A través de sucesivas campañas que nos permitan clarificar puntos fundamentales 
de nuestra, política c imponerlos como guía de la vanguardia para responder a las 
necesidades del movimiento, podemos efectivamente recogeríapag cada vez más amplias 
do esta y convertirles en fuerza política capaz do ampliar al radio de las inicia­
tivas revolucionarias, incidir con poso creciente en la lucha de clases y mejorar 
cualitativamente la implantación comunista. 

Tal insistencia en la centralización no significa en modo alguno que pensemos 
que la actividad de los comunistas pueda consistir nunca en acciones y propaganda 
separadas de una incidencia en medios concretos, ni en una yuxtaposición de ínter 
vención en sectores por una parte y por otra accionea y propaganda generales sin 
más relación con la incidencia en estos sectores que ol hecho de que los temas de 
las acciones y propaganda generales se refieran en abstracto a las cuestiones "bá­
sicas planteadas por la lucha de clases (sea la que sea la proporción entro uno 
y otre elemento). Llpyar una actividad política caracterizada por campañas centra 
les no tiene nada ojio ver con_ la_ vida do una_ secta que procalme los pjrincipiosjr 
salga o, la_ pallo, con sus adictos al marjjon de_ los_ acatares de la lucha do_ clase. 
So trata, por el• c ontrario f de la única_ forma cficaz_ de intpryonir on_ ós_ta. Pro-
supoao una poíí!tico, cajjaz _dc_ diversificarse y jjuc de hecho se diversifica pn oa?» 
da lugar de incidencia, en cada lucha, en cuanto ha^ las más mínimas^ condiciones 
para ello. Si la centralización es lo único qv.c puede dar profundidad política a 
la intervención diversificada, asta os la condición do la extensión do las inicia 
tlvas céntralos. Y estas mismas iniciativas centrales no han de limitarse al 
terreno estricto de la lucha directa,mentc política, sino que deten incidir en ca­
da momento en los temas decisivos para preparar o impulsar las movilizaciones di­
rectamente poüíticas. 

Para los comunistas, el ligamon de los planteamientos generales con las cues­
tiones y consignas concretas es fundamental en cualquier estadio organizativo. To 
da política comunista comporta una diversificación d.e la intervención. Hoy, en 
cono;:oto? no os posible conquistar a la vanguard.ia amplia, exponento del auge del 
movimiento de nasas,, si no es mostrando a la política revolucionaria, como clavo 
do ios diversos problemas concretos con que choca este movimiento. No os posible 
aglutinar y formar como revolucionarios ni siquiera a la franja más mínima do esa 
vanguardia si no es dirigiéndose con ella a efieulos más amplios de luchadores, 
a incidir en sectores de nasas también a partir de problemas específicos de un 
sector, empresa, universidad. 

Les comunistas privilegian siempre la intervención de toda la organización so­
bre tomas y consignas sclccciona.dos por encime de la intervención específica de 
sus militantes, cólulas u organizaciones locales, poro no para castrar tales in­
tervenciones espedíficas sino para potenciarlas; incorporan las actividades es­
pecíficas, la incidencia en los diversos medios, a la intervención de conjunto do 
toda la organización. Para los comunistas, las campañas céntralos, do toda la or­
ganización, incluyen la intervención de todas las partes de ósta y en todo3 los 
medios donde incida. Hablar de campañas centrales significa simplemente entender 
que la intervención comunista, en la lucha de clases no es la suma do intervencio­
nes sectoriales, sino una única intervención, que tiene sus expresiones generales 
(propaganda y acciones generales) y sus expresiones concretadas en los diversos 
medios (subordinadas a las primeras). 

La necesidad do tal subordinación se acentúa dada la tendencia, objetiva a la 
generalización, y hay que subrayarla más cuanto más incipiente sea el grado de 
desarrollo do la LCR en un punto. Todas la,s iniciativas concretas en un punto de 
incidencia concreto son para nosotros en primor lugar medios indispensables para 
extender el arrastre de las iniciativas centrales; nosotros no ños limitamos a 
hacer propaganda de las concreciones de nuestra política en este punto, sino que, 
a travos de las concreciones en esc punto explicamos nuestra política global| no­
sotros no prospectamos para luchar ahí, sino que a través de la intervención ahí 
y de la necesidad de luchar añí experimentada, invitamos a los luchadores más ca­
paces a unirse al combate de toda la L.; subordinamos la agitación específica, for 
rizosamente limitada, a la agitación general. 
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Romper esta dialéctica entre centralización y diversificación puede entrañar rá­
pidamente graves consecuencias para una organización revolucionaria, en un periodo 
como el actual. Es y será muy fuerte la presión tendente a dispersar nuestra ac­
tuación con la excusa do la necesaria diversificación; esto se puede dar sin ne­
cesidad de eliminar las campañas, por el camino más llano de divorciar las inter 
venciones sectoriales de aquellas, de hecho; o "bien mediante una concepción meca 
nica de las campañas sobre reivindicaciones más inmediatas que lleva.se a susti­
tuir de hecho en la propaganda y agitación la plataforma política de la L.CR 
por una siicesión de plataformas mininas cortando en la práctica de forma artifi­
cial lo, dinámica objetiva de la,s luchas. Tal desviación llevaría inexorablemente 
a la degeneración de toda intervención sectorial y entonces las campafía.s y la 
intervención sobre tenas directamente políticos serían simplemente el contrapun­
to postizo a nuestro seguidismo, para "desmarcarnos". Ahora bien, si este opor­
tunismo os la desviación que mr's comúnmente carcome a la va.ngua.rdia organizada,, 

la reacción defensiva sectaria ante el movimiento en auge viene a tener a fin de 
cuentas parecidas consecuenciass un sectarismo que se expresa,ría en una transfor 
nación do hecho do las campañas en actividad propagandística puramente, al mar­
gen de la lucha de clases; que llevaría, a castrar toda intervención diversifica­
da mediante la repetición meca,áica de toda la plataforma política. Tal sectaris­
mo puede resistir poco tiempo a las confrontación con un movimiento de masas en 
auge, pero tiene siempre cono consecuencia el surgimiento de rca,ccioncs que re­
fuerzan la tendencia oportunista antes indicada. 

6„- ¿.Cómo inc_ide_JLa LCB cn^ol movimiento^ de masas? De lo dicho hasta aquí se 
desprende una vía dd masas no oportunista. Contraria, al cjemplarismo vanguardis­
ta que se ceba en las consignas generales ¿ se desarrolla por medio de una acti­
vidad "autónoma", "central" (sin mucho que centralizar por falta de diversifica­
ción) con la coartada, del propagandismo y de una confianza a,ntima,rxista en la cs_ 
pontaneidad de las nasas. Contraria también a las "política,s de masas" oportu­
nistas que se colocan a remolque de estas, jugando un papel de freno con su 
obsesión con las reivindicaciones mínimas y su ceguera ante la dinámica de las 
luchas, todo lo cual se traduce en un activismo dispersivo sin continuidad ningu 
na, con la coartada de un dosnarque propagandístico "revolucionario". Si los van 
guardistas son unos arribistas iümoos que esperan que el movimiento de masas se 
les acerque para 3altar alK carro como "dirigentes", los oportunistas, preten­
diendo- dirigir ya a las més amplias masas, no hacen sino ir a la. cola, del movi­
miento. 

Los comunistas hacen de toda su actividad una participación en el movimiento 
de masas en marcha. Pero no participan de cualquier forma., sino como Çâ nd̂ idatos_ a 
la dirécoion, y esto exige inoidir cn̂  el movimiento en un sentido miry_ j>rcciso, 
persiguiendo a traves de las intervenciones ma's diversas unos objetivos centra­
les que las determinan a todas ella,s, puesto que se trata desde el inicio de de­
terminar en la medida de lo posible el curso del movimiento de masas impulsándo­
lo consecuentemente por la, vía de la generalización tras objetivos democráticos, 
en orden a desplazar la correlación de fuerzas a favor del proletariado, Y exi­
ge que esta incidáncia en el_ movimiento^ sca_sólida, que cada, paso en la interven­
ción prepare una. capacidad dt incidencia superior en posteriores combates exten­
diendo la influencia do la política global de la LCE y conquistando a nuevos lu­
chadores a la política revolucionaria; para todo ello juega un papel fundamental 
la propaganda. 

UK SOLO OBJETIVO. El objetivo de los comunistas os siempre conseguir la direc­
ción del movimiento de masrs como medio para impulsarlo consecuentemente y lle­
varlo a la tona del poder por el proletariado. El objetivo central de la LCR es 
conseguir una implantación on los contros fabriles fundamentales, una capacidad 
de movilización que permita a los comunistas pasar a jugar un papel decisivo en 
la lucha de clases, como partido. § 
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Toda la actividad de los comunistas se orienta, en consecuencia, desde el primer 
día en vistas a esta fonac stipcx-ior de intervención. Ese objetivo de la LCR de­
termina la proporción y las formas de toda intervención do los marxistes revolu­
cionarios en la lucha de clases. Dcsdo_ el primer paspj desdo el momento en que 
un militante inicia su intervención en una empresa avecindando algunos compañe­
ros, llevándolos a un paro o asamblea, interviniendo en ésta, hasta el día en 
que los comunistas sacan a la callo a ósta empresa para sumarlos a una moviliza­
ción general por motivos políticos, hay una continuidad fundamental. Todas las 
intervenciones de la LCR que uedim entre aatOB momentos, tanto las específicas 
(propaganda, agitación, participación en luchas, orientación o dirección do las 
mismas) como la incidencia do la actividad general de la LCR, deten jugar en ose 
sentido ajustándose en cada momnto a los pasos que hay que dar. 

Si la dialéctica centralización-diversificación exige una organización rigu­
rosa y ágilmente centralizada, la necesidad de determinar todas lv,c formas de 
intervención en función de un avance en la implantación y capacidad de moviliza­
ción comporta la exigencia de una planificación rigurosa y detallada, que aplique 
las orientaciones generales de modo preciso a cada momento de la lucha do clases 
y las concrete en cada punto de incidencia. 

INICIATIVAS DIVERSAS. 
Las iniciativa.s de movilización juegan un papel decisivo en el avance hacia la 
construcción del partido mostrando a los m.-r. como candidatos a la dirección 
del movimiento. 

Sin emhargo, para que tales iniciativas signifiquen un avance de las masas y 
un incremento de la indidencia político, de la LCR y de su implantación, es pre­
ciso que los comunistas desarrollen una actividad m>cho más amplia. Se trata 
de preparar tales movilizaciones, sen ar las tases para que se den en circuns­
tancias tales que constituyan" un paso adelanto, dar consistencia a las luchas 
y hacer luego de astas un punto dcapoyo para avanzar más allá. la actitud de los 
m.-r. es absolutamente.opuesta a la de los irresponsables que ven en cada movi­
lización, en cualquier movilización, un fin en ella misma. Así, ponen todo su es 
fuerzo en la preparación de las condiciones políticas y organizativas para la 
unificación; extensión, transcrecimiento de las luchas, y cuando se producen 
combates en condiciones desfavorables para el proletariado se esfuerzan por dar 
la mejor salida a la lucha, de forma que las enseñanzas de ósta. se puedan con­
solidar y los aspectos negativos queden reducidos al máximo. En la arena concre­
ta de la lucha de clases, los comunistas tratan de apartar al movimiento de las 
vías liquidadoras de reformistas y aventuristas, situándose en primera línea de 
fuego, poniéndose a la cabeza y orientándolo. 

Los comunistas ponen especial empeño, siempre que se den lo.s condiciones, en 
en el desarrollo de la dinámica de las luchas de los centros de trabajo y estu­
dio a la calle, en el desarrollo de las formas fie lucha y organización proleta­
rias, aun conscientes de que el ava,ncc en éstas no suple al avance en los obje­
tivos y contenido político asumido de los combates, que hay que promover en todo 
momento. 

Para la preparación próxima o remoto, de movilizaciones, para que éstas se desa­
rrollen en las condiciones más favorables, para que cada combate sea un trampo­
lín que impulse más adelante el movimiento, los comunistas desarrollan antes, 
durante y después de las movilizaciones todo, una serie do iniciativas autónomas, 
recurriendo a las_jnás_jdj.versa3_forpas_ de a/itaĉ idn̂  v_ üjep^a^anda, oral y escrita. 
Poro la actividad agitativa y propagandística masiva no se limita a las reunio­
nes amplias, octavillas, hojas y publicaciones, mítines... Al contenido de la 
propaganda y agitación revolucionaria corresponden unas formas d.o desarrollarla, 
que pasan también por acciones propagandísticas o porpagandístico-agitativas mi­
noritarias. La presencia en la calle, bien sea en los centros burgueses, bion en 
las zonas populares o a la puerta dá los centros, los ataques minori tn,rios a al­
guno senclaves significativos del poder burgués, las movilizaciones d.e franjas 
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reducidas de la vanguardia pueden contribuir mucho a impulsar los objetivos, 
formas de lucha y organización que propugnamos si se realizan de forma ordenada 
y en consonancia con el momento del movimiento de masas, mostrando a la vez a 
la vanguardia las posibilidades de uta organización centralizada, la necesidad 
de organización revolucionaria. 

A travos de todo este trabajo de agitación y propaganda, los trotskistas tra­
tan en todo momento do desvelar la dinámica de las diversas movilizaciones, ele­
vando los objetivos, formas de lucha y organización. Esto exige una previsión y 
planificación ele las consignas que pueden penetrar en el movimiento con mayor 
facilid.ad en cad„a coyuntura prolongando la dinámica del mismo. Y exige también 
la mayor atención y agilidad para potenciar al máximo las movilizaciones sin de_s 
vincularse de ellas ni ir a remolque. Si falta una selección cuidadosa de las 
consignas que pueden vehiculizar el paso siguiente y de los temas propagandís­
ticos que preparan los ulteriores, la propaganda y la agitación pierden su efi­
cacia en cuanto que no sirven para preparar la incidencia dá las iniciativas 
revolucionarias o progresivas. Ir un ffasp adelante significa hacer constanteEien 
te ese esfuerzo y no contentarse con el nivel elemental al que se producen las 
movilizaciones. 

Sin embargo, los m-r. no fetichizan la "autonomía" de su actividad, sino que 
la sitúan las condiciones concretas en que se desarrolla el movimiento, inclui­
das la presencia de otras organizaciones y las contradicciones entre ellas y 
dentro de cada una de ellas. Cuando profundizan y extienden al máximo el movi­
miento, los m-r. crean con su actividad autónoma las condiciones para impulsar 
rea^ruimmientoa más amplios, pon otras fuerzas políticas §n orden a extender y 
unificar el movimiento, defender y apoyar las movilizaciones sobre la base de 
un acuerdo limitado sobre algunos puntos tácticos emínimos cuya puesta en prác­
tica sea decisiva para fortalecer al, movimiento. Tal actuación conjunta facili­
tará que los comunistas muestren la eficacia de su política y organización,que 
realizan con la mayor coherencia la acción conjunta y prolongan de modo conse­
cuente la línea de aquella intervención concreta. 

LOS TIPOS DE INTEKvEHCIOÍ1 EN QUE SE ARTICULAlí ESTAS INICIA1.!'IVAS. 

En las movilizaoipn.es de tipo general los comunistas, por su política y por su 
organización, deben encontrarse en condiciones de incidir con la máxima eficacia 
para impulsar en cada momento los pasos necesarios. Una ágil intervención cen­
tralizada que utilice todos los recurses de agitación y propaganda puede jugar 
un papel decisivo en muchos aspectos, aun contando con fuerzas organizativas r£ 
ducidas. Tal eficacia se de>e mostrar igualmente en el momento mi 
que hay un inicio de generalización, robusteciendo esta tendencia. Ahora bien, 
en estos momentos se demuestra mejor que nunca hasta quó punto la influencia de 
los comunistas se multiplica cuand.o a través de una intervención diversificada 
han sabid.o hacer percutir la actividad &£.,• *.':/'". de la LCR consiguiendo un arrai­
gue en sus lugares de incidencia que les permite entonces contar con una base 
para las movilizaciones generales. La incidencia desde dentro y desde fuera en 
los centros de trabajo y estudio, atendiendo a sus características, ligada a 
la agitación más general pueden entonces alcanzar su máxima efectividad, dada 
la facilid.ad con que la política revolucionaria consigue una audiencia entre 
las más amplias masas en tales momentos. 

Por_dónde_j?asa_ JLa_ maduración de luchas generalizadas 

En las_ luchas obreras_aisladas o en las luchas_ de otras capa_s, la actividad 
de los comunistas so enfoca a dar la mejor salida a dichas movilizaciones. Por 
ello, cuando los comunistas están presentes en un centro de movilización no so 
limitarán a difundir su propaganda planteando cuál es en general la salidaque 
permite camlios/en la correlación de fuerzas, sino que, basados en su visión do 
conjunto, plantearán las mejores alternativas para cada movilización, y 
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a través de olio prepararán el terreno para ulteriores scsibatcs más eficaces, 
y croarán las condiciones organizativas para ellos. Incluso cuando los comunis­
tas no están directamente im~Ücados en uno. lucha, ai asta tiene una importancia 
tal que va a influenciar el futuro del movimiento, incidirán en la medida de 
sus fuerzas en ol mismo sentido» En todos estos casos, su agitación corresponde­
rá a las posibilidades objetivas que so hayan abierto según el momento político 
y las características de la lucha. En cualquier caso, todo ello ha de ir enmar­
cado por la más amplia propaganda, fundamente! paro, subrayar los aspectos posi­
tivos de la movilización, situarla dentro del contexto del avance de las luchas 
y reducir al máximo las repercusiones negativas que pueda tener y aprovechar la 
mayor receptividad a la política revolucionaria que entrona toda lucha para pre­
parar el terreno a la ulterior incidencia. 

Esto no significa quo los in-r. limiten su intervención a la incidencia en las 
movilizaciones generales y a un resignado "hacer lo mejor posible" en moviliza­
ciones que oons"' doraren fatalmente dispersas. Por ol contrario, recogiendo la 
dinámica más inmediata de estas luchas, centrarán- sus esfuerzos on profundizar 
el combate reivindicativo, las luches sectoriales... avanzando hacia la unifi­
cación, ampliando los objexivos iniciales, potoncio.ndo las reivindicaciones de­
mocráticas puestas a la orden del día, e imponiendo las formas de lucha y orga­
nización quo correspondan al grado de movilización y preparen movilizaciones 
superiores, conscientes de que cualquier paso on ose sentido debilita la efica­
cia de la política burguesa y prepara al proletariado para avanzar hacia comba­
tes decisivos. 

Para todo cl]c, los oomunirtas cuentan OOEO instrumento fundamental con sus 
campañas, bien so trate de ca pañas generales comunes a los diversos sectores 
de intervención, bien de canpañas sectoriales, de campañas centralizadas a es­
cala de Estado o locales. En muchos casos, las campañas de la LCIÍ parten do pro­
blemas clave para el conjunto de la lucha do clases en el Estado en una encruci­
jada determinada. So trata, por -tanto,, de campañas fácilmente onlazables con las 
diversas luchas quo se produzcan si los análisis y provisiones en que se basan 
han sido corrector;, Así se pondrá de relieve quo laJL . C .I7..., £art¿c,ipa on__el mo-
vimipntp^ de masas y lo ajjova fundamentalmente con sus iniciativas centrales y 
en primor lugar con las campafíasj participación y apoyo selectivos, qtio evitan 
el ponernos a remolque do un movimiento cuya gran pujanza impide absolutamente 
que abarquemos todas cus manifestaciones^ Así, la participación más decidida 
de los militantes quo so encuentren on una lucha controta es indispensable y 
condiciona toda incidencia ahí, pero sería j.iquidacionista. anteponer este aspec­
to secundario do la intervención dé la LCK on la lucha, de clases a su participa­
ción cono organización. 

Pero señalar esto no tiene nada quo ver con una, visión mecanicista y secta­
ria que pretendiese situarnos por encima de los avatares do lo. lucha de masas, 
dedicados a seguir tranquilamente nuestros planes. En muchos casos -nuestras 
campañas enlazarán fácilmente con la problemática do las luchas espontáneas o 
dirigidas por reformistas, poro en o.tros casos no. (En tai caso posiblemente 
sea fácil entroncar aquella lucha con los temas do alguna campaña reciente o on 
preparación, y habrá que procurar que cualquier intervención en tal lticha los 
utilice para remachar o preparar lo, eficacia do otra campaña). Porque nos nos 
limitamos a intervenir sobre las cuestiones candentes de la lucha de clases en 
este Estado. La suerte de la revolución en el Estado español no se decide sólo 
ni siquiera fúndamentalmente en el terreno del mismo. Por ello, junto a las 
campañas centradas en el apoyo a las luchas obreras, a las campañas obreras o 
de otros sectores y a las campañas sobro objetivos democráticos, los comunistas 
intervienen con otro tipo de campañas no menos fundamental: el apoyo a la lucha 
revolucionaria en otros países, las campañas antiimperialistas de la IV Interna­
cional. Tales campañas, inicialmentc significan sobre todo une* actividad propa­
gandística amplia y tratan de educar a la vanguardia on el internacionalismo 
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proletario abriendo la vía de movilizaciones internacionalistas. Para lo cual, 
los comunistas podrán apoyarse inicialmonte de forma especial en el movimiento 
estudiantil y mas en general en la juventud radicalizada, haciendo incidir estas 
iniciativas desde el principio en la clase obrera, que en un periodo do agrava­
ción de la crisis imperilaista no dejará de incorporarse al combato internacio­
nal si los matxistas revolucionarios saben conseguir una incidencia en ella a 
través del conjunto de su actividad. Actividad que incluye la lucha interna.ciona 
lista pues ninguna solidez tendría cualquier política "revolucionaria"que no pu­
siese todo su empeño desde el primer día en dar a la lucha proletaria su dimen­
sión internacional. 

TOA POLÍTICA Y DITA OPGAhIZACIOITs la propaganda revolucionaria. 

Los comunistas no so contentan con que cada una de sus intervenciones corres­
ponda a las exigencias inmediatas del movimiento. Sus iniciativas deben ser ol 
yehioulo de la aparictefo de la poibítioa y organizr,ción_m-r., como tínica clave 
de la.s tareas del periodo y única, laso del avance en la intervención. 

Por ello, los m-r. no se limitan a desarrollar una propaganda de las concre­
ciones de su política en un momento determinado cono prcpa,ra.ción inmediata de la 
incidencia de las iniciativas revolucionarias. En la era de la dcca.dcncia. impe­
rialista cualquier programa minino traiciona las neccs§.dadcs de las masas. Esto 
cobra especial importancia a medida que ae agrava la, crisis del sistema y tam­
bién en el caso de organizaciones comunistas reducidas, dado que cuando la lucha 
do masas muestra un impulso sumamente vigoroso, el olvido activista del reforza­
miento político y organizativo lleva rápidamente a. la liquida.ción. Es, pues, pri 
mordial que la explicación oral y escrita prepare, acompañe y remache toda ac­
cions los hechos solos no explican nuestra estrategia, nuestro canino do cons­
trucción del partido, y os a eso a lo que debemos conquistar a la vr.ngua.rdia. 

Ahora bien, tampoco so trata de yxixtaponor hechos y propa.ga.nda. revolucionaria, 
de presentar el roll^ estratégico junto a unos planteamientos de a,cción. La ex­
plicación y las consignas del momento concreto han de remitir a una exposición 
más global d.e las claves de la encrucijada y del periodo. Hay ue insistir en la 
estrategia, pero siempre haciendo ver qué significa ya hoy, insistir en la gene­
ralización, poro viendo por dónde pasa, qué significa, ese enfoque en cada momen­
to concreto. TocV: el prograna comunista, es un prograna do acción. 

La propaganda comunista, ha do proporcionar a la vanguardia una comprensión de 
la dinámica do las lucha.sá. desdo el punto do vista do la revoltición socialista 
como clave de todo a.nálisis y táctica. Es tal conprensión de la dialéctica de 
las luchas actua.lcs dentro del proceso revolticiorario lo que a,rma,rá a la van­
guardia para intervenir eficazmente en la "disparatada lucha de cla.ses" y ha.rá 
que a tra.vés de todas las luchas persiga inca.nsablenorte la. supera.ción d.e los 
obstáculos fun dañen tal es que traban al movimiento lcva.ntc.ndo la bandera deí-' • 
gobierno de los trabaja-dores que basad.o en el congreso de deloga.dos do comités 
elegidos por las masas en lucha. a.seguro el ar acento ma.sivo d.cl p:.clcta.ria.do, 
expropie a los grandes terratenientes y capitalistas, inponga el control obrero, 
disuelva, los cuerpos represivos, neutralice la reacción militar y aseguro con 
todo olio la tínica alternativa, democrática viable. Es el canino de forja de la 
dirección revolucionaria. 

la propaganda masiva, se centrará en las exigencias inmediatas pa­
ra impulsar la lucha., pues os a través de las movilizaciones cómo aprenden las 
masas el camino de la. revolución. Los comunista,s no pretenden que las masas ha.-
gan sjiyo el prograna rev lucionario por la vía propagandista. Pero aparocon"sicm 
pre y en todas partes bajo su propia bandera." ya que sólo en la lucha, bajo esa. 
bandera encontrarán las masas la única salida a su. situación. Así, pues, desd.c 
ol principio, los comunistas aprovecharán todos los acontecimientos políticos 
importantes, todas>sus'campañas.y sus intervenciones más significadas para poner 
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de relieve cuál es la única alternativa a la podredumbre capitalista experimen­
tada bajo el franquismo, desenmascarando las políticas traidoras. De ese modo, 
los comunistas preparan las mejores condiciones para el avance do la lucha de 
masas y para los grandes combates de clase que marcarán el actual periodo. 

Con esta incidencia precisa en la lucha ele clases y con la más amplia cober­
tura propagandística de toda su actividad, los m-r. sabrán aglutinar en sus fi­
las una amplia vanguardia revolucionaria, bregado- en los combates de clase, ca­
paz ya de tener una influencia decisiva en la correlación de fuerzas, el parti­
do de la revolución en el Estado español, sección de la IV Internacional. Cada 
paso en la construcción del partido será la garantía del avance de las inicia­
tivas revolucionarias y de las movilizaciones do masa» del rclegajaiento del cen< 
trismo a sectores atrasados y del debilitamiento de las posibilidades del refor' 
mismo. . . 

U.T. 

ÏJ.B.t esto texto no ha sido re­
visado °, por lo tanto puedo conte­
ner errores do transcripción. 



PPEFACIO A TOA SEGUBDA EDICIOI7 COÍÜIEGIDA Y AUI2EITTAM DEL TEXTO SCEBItE POLÍTICA DE 
II.ICIATIVAS EN LA ACCIOP/ 

Las correcciones fundamentales de esta segunda versión, sons 

a) i'.n punto que ya quédala oscuro oúando escribí el 38. Al incorporar al en­
foque de la política de iniciativas en la acción la relación con la plataforma 
política, se estatícelo una relación artificiosa entre una y otra. Así, la cen­
tralización política de la actividad do los comunistas es la Lase de que su in­
tervención tonga que ser organizativamente centralizado,. Pc¿o no vale pasar ale­
gremente do una. a otra jugando con la palabra centralización. 

L) He tratado dé recoger lo que considero fue la aportación de la, 1£ sesión: 
la tendencia, a la generalización no es dominante, nó se puede intervenir eficaz­
mente con la simple afirmación do generalizóle ion/ dispersión cono polos de la 
lucha d.e clases. Contra, diversas versiones nocanicistas —cconomicistas y van­
guardistas— so afirmaba la necesidad de establecer una relación dialóctica entre 
ambosnpolos", por eso quedaba cu una. dialóctica formal, no era la dálóctica pre­
cisa, ddl marxismo* La consecuencia, era dejar atiorta la puerta, a versiones vanguar­
distas y cconomicistas más sutiles,que son las que realmente pueden tener ancho 
campo en la organización en adelanto. 

c) situar el trabajo intemacionalista, en su lugar. Se afirmaba que los mr. no 
determinan su intervención Biaple icntc en función del momento de la lucha de cla­
ses en el Estado. Pero esto exigía, situar en primor lugar la lucha internacional, 
en segundo lugar la. lucha generalizada en el Estado, entercer luga.r las luchhs 
dispersas o parciales en ósto. 

U.Ï. 

(Sólo he tenido tioppo de pasar a clisó una parto del texto, lo que más correc­
ciones comportaba. 

Las dos primeras páginas del bol 33 quedan íntegras. Luego va. 1 siguientes ) 
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Habimos do una tendencia objetiva a la generalización significando que no sólo 
hay, como siempre, una exigencia objetiva en este sentido (es necesaria la lucha 
generalizad-e para arrancar victorias decisivas) sino que el peso do las consecuen­
cias de la crisis ¿e la burguesía solare las masas y la feroz resistencia del ca­
pital a las reivindicaciones de astas da lugar a que sean cotidianos los Saltos 
en la voluntad de corábate do las masas. Esto se manifiesta on la entrada en lucha* 
de nuevos sectores de. masas, en la receptividad de las nasas respecto 
de objetivos superiores y sobre todo en la'adopción de formas de lucha y organi­
zación radicales. Y se manifiesta también en la notable faoilidcd con que prenden 
luchas do gran ampl*'Ltud que aglutinan a diversas capas sociales, lo cual os posi­

ble por rosa receptividad- ante objetivos superiores, unificadores, y por la radi­
cal idad de los enfrentamientos. Estallidos amplies que .:' 

apuntan a luchas generalizadas.que aglutinen con el proletariado a las más 
diversas capas en punios muy diversos del Retado, tras objetivos comunes en la 
lucha contra la dictadura que es obstáculo a las necesidades y aspiraciones de to­
das y cada una de os: s capas. Este tipo do lucha, capaz de asestar golpes contun­
dentes a la burguesía aparece, pues, como una posibilidad real dado que las masas 

pueden asumir fácilmente la necesidad do ella ante los desmanes capitalistas. 

Esta tendencia objetiva no constituyo hoy la tónica dominante pues choca con 
los obstáculos propios de todo movimiento espontáneo radical que no cuenta con 
una direcció".: polí' ica y unas organizaoione que faciliten di desarrollo consecuen­
te de tal tendencia bajo la dictadura. En la medida en que los mr. no tienen la 
fuerza suficiente para pesar de modos decisivo en esta situación y en que el Sta-
liniHEBo ni tiene fuerzas preparadas par-a impulsar la generalización ni quiere en 
modo alguno impulsar tal tendencia, la posibilidad de luchas generalizadas depen­
de fundamentalmente de la espontaneidad. En consecuencia., los inicios do genera­
lización quedan fácilmente cortados, y las luchas generalizadas que se produzcan 
padecen una debilidad política y organizativa que dificulta su consistencia fren­
te al aparato franquista por más que óste se resquebraje ostensiblemente con ellas. 

Todo ello coloca al movimiento de masas en una situación en la que la única 
salida, la auténtica clave del avance correspondiente a. la dinámica do las masas 
radicalizadas es la general zación, Pero asta choca con euros obstáculos y la vo­
luntad de combate 6c las masas se manifiesta en mil luchas aisladas y dispersas 
cuyas características desiguales y contradictorias traducen a la voz esa necesidad 
de generalización y las impotencias del movimicr.to espontáneo. En ta,los condicio­
nes, tiene suma importancia cualquier ava.nce en esas luchas dispersas, pues aun­
que ello no elimine la contr. adicción d.el movimiento sí crea ' mejores condicio­
nes po.ra que la voluntad de combate do las masas se multiplique y quoclc. con ello 
reforzada la, tendencia a la generalización. 

Tal auge : talos contradiCCÍO-JCS del ascenso ele las luchas en el Estado español 
acentúa la necesidad del partido que basa'ndose on su programa y on su implantación 
se ponga al frente d.e las luchas de 1 s masas por sus diversas necesidades elemen­
tales preparando o impulsando a través de ello combates decisivos que enfrenten a. 
las más amplias masas con la dictadura del gran capital. 

Desde ol principio, toda la actividad ele los mr. ha de_ ir orientada^ a_ la_ .inc_\~.. 
dencia más eficaz en osas porArpAicciojíep^ poiopcic.p&p_ la tendencia, a la _gp_n_ora.l_i-
zaci.ón. Para pjLlo_ es indispensable, que jun_t_o_ a. su_.laborhfliroctnrK'rfp "or"; iñt^dp c' 
jaroparar mqvilv po:. mot'dvus r¡K2j£s, los. mr._ _s_c_ esfuerzen pó7*fdftal¿dgf"T&'noluntad 
.de" combate dé] Xpp. ííftfiAP. PP.^PTPP-PP^P. -A. ?-PPrP. C\P P~P.~XPP. P01'. PPAlpp.^P^ re i vindioao ion, 
sea, CIXXEKH .que. sea, el jooso_ ob etivo inm.e_di_a.ip_ do c_s_a,_ Jucha, ppppxpip. en la corre­
lación de fuerzas. Ello sólo os posible si"los mr. tienen presente on todo momento 
que ya on esas luchas se manifiesta un movimiento de masas radical, on el que los 
objetivos se encadenan en cortocircuito y los saltos en formas de 1 cha están a 
la orden del día. A pesar do que estos saltos no se consoliden, a pesar de que 
siempre siga:., estando presentes los objetivos y formas de lucha más ele montajes en 
el movimiento de masas, cualquier enfoque gradualista de esas lucha.s dispersáis que 
no son sino la otra, cara de la. ten&onc a a la generalización incapacita pa,ra com­
prender la di" árnica de las mismas. 
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Por tanto, en su plataforma política, los mr. recocen y formulan las más diver­
sas reivindicaciones sentidas por los diversos sectores del proletariado y las ma­
sas opri idas E X a todos los niveles, desdo el más elemental. Subrayan las reivin­
dicaciones y fornas de lucha y organización que son capaces de dar la mayor con­
sistencia, unificar y extender las movilizaciones, incluso las luchas cotidianas 
qi*e<=no.' -transe rosean ,> conscientes-de que. el. desarrollo, mejor., posible., de., la., lucha, 
más elemental fortalece al proletariado y atona el terreno a la'-generalización. 
Y colocan en el. centro las- reivindicacionoá que ante la confrontación inmediata 
de las movilizaciones con la dictadura aflotan constantemente en las más diversas 
luchas y que constituyen a la vez el vehículo de la generalización junto con 
las formas do lucha y organización proletariasi las reivindicaciones antirropresi-
vas y democráticas positivas, que reciten su fuerza de la necesidad del proleta­
riado j otras capas de luchar por sus diversas reivindicaciones y 
cuya imposición lleva pareja la imposición de las reivindicaciones que responden 
a las necesidades más imperiosas de las nasas y dan impulso a su lucha contra la 
dictadura. 

Sólo armados con esta comprensión de la vía objetiva do avance ddl movimiento 
de masas? pueden los comunistas desarrollar una actividad ajustada a las caracte­
rísticas reales de ésto y que sea eficaz en orden a abonar el terreno para- la ge­
neralización, apoyándose en muchos pies para caminar en una sola dirección. Se tra­
tará , pues,_ de una, incidencia diversificada por la consecuencia con que asumen la 
situación do las masas en_ cada; sector,_ momen to_ y lugar y )-F. especificidad de sus 
necesidades más. sentidas.», pero r iffuro samento centralizada, no. sólo, por la nrioridad 
en impuls._a:/ efpptiyaiaaante (los brotes do generalización ni. so.Í,o P.°.

r.que* pX Ppyp^'Xjp' 
de jtpdas ir.3. P^Xyp^PP-p' ^R^CT7PPPP-Pp'p.s[ PP. .^honar' el." Je'rrenp_ K Ja* penoralizaoión re» 
forzando la. voluntad de combata^ sino también porque los comunistas, remachan, los 
destellos de_ conciencia cuo. se. multiplican en las. actuales .lucíLas dispersas_,_jDn 
las que aparecen reiterajSamente y os posible ;, necesario, impulsar los. objetivos, 
fpraas_ de_ lucha, y organización gue. yohiculizarán luchas, generalizadas,, y gus ca­
lan, en las nasas a traves de .esos mil combatos dispersos y disparatados, 

A esa necesidad do acentuar la centralización política de la actividad de los 
mr. para adecuarla a la situación del movimiento de masas curesponde una neceáidad 
acentuada de c&tftralizá'y la*'Intervención. " 

La intervención de los comunistas es centralizada porque so proponen destruir 
el Estado burgueá y orientan toda su actividad en ese sentido. Los comunistas dan 
prioridad absoluta a las luchas generales e intervienen en primera fila en los com­
bates de las masas para reforzar la voluntad do combate de astas y conquistar su 
dirección, pero atibas cosas no son posibles si no es acentuando en toda 
la lucha diraria de las masas los objetivos, formas de lucha y organización que 
preparan onfrentamientos generales de masas con el Estado. Lo cual exige la centra* 
lización más efectiva, no sólo de las intervenciones en luchas generalizadas o de 
la actividad general propagandística y agitativa, sino también en las luchas dia­
rias. 

En un periodo pomo el actual, en que la fónica do los condales aislados y cis-
persos do los distintos sectores de masa son los saltos de nivel y en que son .'•. 
: . . normales los brotes de generalización, todo ello se hace mucho más impres­
cindible. Los comunistas darán el lugar prior tario a las intervenciones centrales 
en ordon a impulsar los bnotes de generalización. Y toda su actividad ha de ir es­
pecialmente marcada por su carácter de preparación de la misma, quo incluye con 
la intensa propaganda y agitación general la más ajustada centralización política 
y organizativa de toda actividad sectorial, local, y on E X S E todo punto concreto. 
Así, la centralización . de la lntegypnpión diversificada per­
mite dar a_ ésta la profundidad política que la haga eficaz para que las luchas dia­
rias preparen la generalización, consiguiendo a la vez recortar el terreno al re-
formismo y oportunismo, atraer a la vanguardia emergente en las ludias y extender 
el radio de Irs intervenciones centrales. 

Los comunistas privilegi.' n la intervención de toda la organización sobre is te­
mas y consignas seleccionados por encima de la intervención específics, de cus mi-



tervenciones específicas, sino potenciándolas: incorporan las actividades especi­
ficas, la incidència en los diversos medios, a la intervención del conjunto do la 
organización, la orientan de acuerdo con las exigencias de asta. 

Instrumento primordial para tai centralización política y organizativa, ¡ss son 
2&SLSÉ!^BS^-&S.* ^as campañas pĵ nj; raijos.,, de -toda lo. organización, que so determinan 
en orden a impulsar los objetivos del conjunto del movimiento de masas. £ las cam­
pañas sectorialeS que de forma, centralizada impulsan determinados aspectos de la 
lucha en los sectores afectados que revisten especial importancia en orden al con­
junto del movimiento, 

ÜB̂ ft necesidad .do centralizaciónf .general, en la política, comunista, que, se 
acentúa en las cpndipipnep .del, jjeripdp, actual», hay que, subrayarla mp*s_ cuanto mffs 
incipiente sea, pl_ ü.rado_ c\e_ dpsn.rrpllp. de, la, organización comunista,, y en general 
durante toda la fase do construcción del partido. Hay que luchar a muerte contro­
la tendencia a dispersar fuerzas tras las innumerables manifestaciones del movi­
miento do masas. Dispersión que condenaráa a la ineficacia más absoluta, no sólo 
en cuanto al avance del movimiento en su conjunto y a medio niazo, sino incluso 
on cuanto al avance inmediato do sus diversas manifestaciones. Hay que insistir 
tanto más en ello cuan to más dátil sea organizativamente la LCh en un puntos to­
das las iniciativas concretas en un lugar de incidencia concreto son para noso-

C11 STIC 0Ti "1 "LUÍ T-O 

tros medios indispensable para preparar el avanço do la. lucha de masas/y su gene­
ralización, conseguir una audiencia para la política revoluciona!ia y lo, organi­
zación revolucionaria, extender el arrastre dé las iniciativas centrales d.c la L.5 
nosotros no nos limitamos a hacer propaganda $áogla.o .concreciones 'do nuestra, polí­
tica en este punto sino que incidimos en ól con la más amplia propaganda comunis­
ta d.o maso.s y explicamos a la vcingua,rdia o, travos de lo uno y lo otro nuestra po­
lítica global? nosotros no prospectamos para luchar ahí, :.ino que a travos de la 
intervención ahí y do la necesidad de luchar ahí experimentada, invitamos a los 
luchadores más EHMSE capaces a unirse al combato do toda la L.¡ subordinamos, fi­
nalmente, la agitación específica a la agitación general. 
Las campañas juegan un pa.pol decisivo en el caso do una organización comunista 

que se propone como tarea estratógica cent:ai construir ol partido, y tienen con­
notaciones diversas do las campañas do un partido, on la medida en que no son ins­
trumentos de dirección de las más amplias mases de un sector o población o de la 
convergencia de los movimientos del proletariado y diversas capas sino que preten­
den incidir en una lucha de clases en la cual los comunistas no son do forma geno-
ral un factor decisivo seleccionando los elementos sobre los cuales incid.en, com­
binando la incidencia on diversos sectores para potenciar el peco político de lo. 
organización en la lucia de clases en orden a variar en lasa medida do sus poaibilid 
la correlación do fuerzas y proparar una incidencia superior en momentos postcrio-
res, avanzando en la construcción del prrtido. Así, la LCR considero, a las campa­
ñas como instrumento fundamental quo lo ha de permitir: 

a) pesar efectivamente on la lucha de clases a pesar de contar con fuerzas to­
davía, reducida.s. 

b) a.vanzar en la elaboración de la política revolucionaria sobre la base de una 
intervención centralizada on los diversos contros políticos fundamentales del Es­
tado. 

c) dejando claros en su intervención diversos puntos clavo de la política revo­
lucionaria, aglutinar a la vanguardia de luc adores en torno a loo ojos de avance 
del movimiento do masas y b política comunista. 

d) conformar una organización crpo.z de intervenir do forma centralizada en la 
lucha do clases y hacerla aparecer on acción a Ir vanguardia como ol vehículo o 
instrumento de una política revolucionaria capaz de resolver la contradicción fun­
damental d.ol movimiento. 

De cote modo, utilizando la política revoluciona;,ia como clave efectiva de los 
obstáculos con quo choca el movimiento, imponiend-o las concreciones de esa, políti­
ca como guía jnsxac de lo. vanguardia para responder a las necesidades d 1 movimiento, 
desarrollando u a labor constante de esclarecimiento y des-enmascaramiento de lax 
ineficacia de reformistas y oportunistas en cuanto al avance del movimiento do ma-



contradictorio de esto a pesar de que los comunistas no constituyen todavía una. 
alternativa capaz do asegurar una generalización efectiva de las luchas que haga 
dar saltos cualitativos al Movimiento revolucionario. 

Romper esta dialóctica de la intervención puedo entrañar rápidamente graves con­
secuencias para una organización revolucionaria en un periodo como el actual. Es 
y será muy fuerte la presión tendente a acomodar nucatrn adtividad a las limita­
ciones dol movimiento, Esto se puede dar do diversas formas; a) nogligiendo las 
campa' ar; c iniciativas centrales por el hecho do que la tónica dominante en la.s 
luchas actuales es la dispersión, las luchas sectoriales, y que se tratando cen­
trar políticamente una intervención ceñida -a, la diversidad de movimientos;'conci­
biendo las ca pañas sectoriales e intervenciones en las luchas diarias como una 
actividad divorciada de hecho de la propaganda y agitación comunista generales y 
de la intervención en luchas generalizadas, do forma que hubiese una yuxtaposición 
do intervé::ciónos centrales acordes con las características del periodo e inter­
venciones sectoriales o puntuales que olvidaren que la radicalización es un fenó­
meno oue se manifiesta tambión en astas y no potenciasen los objetivos, formas de 
lucha 5 organización que asegurando el mejor resultado do estas luchas preparan 
la generalización. Ambas desviaciones llevarían inexorablemente a la degeneración 
de toda intervención sectorial y condonarían a los comunistas al seguidismo res­
pecto del movimiento espontáneo y las direcciones reformistas y oportunistas. 
Ahora bien, si desviaciones de este tipo son las que más comúnmente carcomen 

a la vanguardia organizada, la reacción defensiva sectaria ante el movimiento en 
auge viene a toñera fin de cuentas parecidas consecuencias. Absorbid.o por la con­
ciencia, de la contradicción del movimiento de masas, anto la propia impotencia pa­
ra dar salida inmediata a tal situación, el sectarismo, en sus versiones más cra­
sas y poco elaboradas, se contenta con campañas o iniciativas céntralos, acentuan­
do ol peso propagandístico y deja d.o a la intervención concrete, en los d.ivcrsos 
sectores o lnagares de incidencia en una actuación simplemente ouortunista. Pero 

. « . . . , . . , -, , . - e imoulsar , . ..„ .-, • 
se manifiesta también en toda reticencia a rccogor/xTos objetivos y movilizacio­
nes de las masas al nivel al que se dan, en toda sustitución de la propaganda y ' 
agitació'- de masas por repeticiones mecánicas de la plataforma política comunista. 
Toda, desviación do este tipo lleva el gormen de la castración do la intervención 
diversificada y en consecuencia la ineficacia y degeneración do las intervenciones 
centrales. Desviaciones de esto tipo pueden resistir poco tiempo x lax confronta­
ción con un movimiento de masas en auge, pero tienen siempre como consecuencia el 
incremento do la tendencia oportunista, por los vacíos que dejan por cubrir y por 
la reacción anto la ineficacia política que se deriva do esos errores. 

6.- ¿Cómo incide la LCE. .°i\__cl movimiento do masas? Los comunistas hacen de toda 
su actividad una participación en ol movimiento do masas en marcha.' Pero no parti­
cipar! en ól de cualquier forma, sino como candidatos a la dirección. Y esto exige 
inc¿dir. on ol_ mov_imion_to_ pp._yip^pp]?A.id¿;_ uxijpxycisp, persiguiendo a travos de las 
intervenciones más diversas unos objetivos centrales que lar: determinan a todas 
ellas, puesto que se trata desdo el inicio de determinar en la medida do lo posi­
ble el curso del movimiento do masas impulsándolo consecuentemente por la vía de 
la generalización en orden a desplazar la correlo,ción do fuerzas en favor del pro­
letariado. Y exige £i\c„esta_jlncidoncia_ cr,_ c 1. movimiento^ sea sólida, que cada paso 
en la intervención prepare una capacidad de incidencia superior en posteriores 
combates extendiendo la influencia de la política global do la LCE y conquistando 
nuevos luchadores a la política revolucionaria; para todo lo cual juega un papel 
fundamental la propaganda. 

ÜL SOLO OBJETIVO. El objetivo de los comunistas es siempre conseguir la dirección 
del movimiento de masas como medio para impulsarlo consecuentemente y llevarlo a 
la toma del pod.er por el proletariado. El objetivo central de la LCh es conseguir 

una. implantación en los centros fabriles fundamentales, una capaciedad de movili­
zación que permita a los comunistas pasar a jugar un papel decisivo en la lucha 
do clases, cono partido. 

(sigue la pág. 6 del bol.JO y a continuación la pág. siguiente de este retal) 



reducidas do la vanguardia pueden contribuir mucho a impulsar los objetivos, 
formas de lucha y organización que propugnamos si se roalizan de fonia ordenada 
y en consonancia con el momento del movimiento de "¡asas, mostrando a la vez a la 
vanguardia las posibilidades ¿c una organización centralizada, la necesidad de 
organización revolucionaria. 

A trrvés de todo este trabado do agitación y propaganda, los trotshistas tra­
tan on todo momento de desvelar la dinámiS» do Irs diversas movilizaciones, ele­
vando los objetivos, formas do lucha y organización. Esto exige una previsión y 
planificación de las consignas que pueden penetrar en el movimiento con mayor 
facilidad on cada coyuntura prolongando la dinámica del mismo. Y exige tambión 
la mayoi atención y agilidad, para potenciar al máximo las movilizaciones sin des­
vincularse do ollas ni ix a remolqu.c. Si falta una selección cuidadosa de las 
consignas que van a vohiculizar el paso, inmediato y de los tomas propagandísticos 
que consolidan las filas de las masas en lucha y pueden preparar pasos ulterio­
res, Ir propaganda y: lo agitación pierden su eficacia- por no responder a su ob­
jetivo de píoparar una incidencia do las iniciativas revolucionarias o progresi­
vas. Ir un paso adelanto significa hacer constantemente este esfuerzo: no conten­
tarse con el nivel elemental al que se producen las movilizaciones, sino reali­
zar provisiones ponderadas ¡.analizar minuciosamente el proceso de la lucha, ela­
borar tácticas igualmente precisas que a traves de una intervención audaz' plas­
men on el movimiento las exigencias revolucionarias en el momento y lugar» Así 
se forja la dirección revolucionaria a cuya consecución dedican todos sus esfuer­
zos los comunistas. 

Sin embargo, los mr. no fetichizan Sa "autonomía" de su actividad, sino que 
la sitúan on las condiciones concretas en que so desarrolla el movimiento, in-
luídas la presencia do otras .organizaciones y las contradicciones entre ollas y 
dentro de cada una do ellas. Cuando profundizan y extiendan al máximo el movi­
miento, los mr. aprovcel a,n las condiciones que puede haber para impulsar reagru-
p_amiento_ŝ  más_ amplios_ con otras fuerzas_ políticas en orden a extender y unificar 
el movimiento, defender y apoyar las movilizaciones sobre la base de un acuerdo 
limiádo sobre algunos puntos tácticos mínimos cuya puesta on práctica sea deci­
siva para iortalcc-r al movimiento,x lácenlo avanzar, defenderlo. Estas condicio­
nes para efectuar tales rcagrupanicntos las mr. contribuyen a crcojr-las con su 
más intensa actividad autónoma, sin la cuál no es posible avanzar en el empleo 
de la táctica de unidad do acción. 

Esta actuación conjunta sobro lases correctas multiplicando la eficacia de 
las iniciativas revolucionarias peimitc una incidencia más efectiva en la corre­
lación de fucrsas generando con. olio condició: es para el arraigue de la política 
y organización revolucionarias, que lian de mostrar sii eficacia en la realiza­
ción más cohErcnte do la acción conjunta y prolongando consecuentemente en toda 
la acti idad cío los comunistas la línea do aquella intervención concreta. 

LOS TIPOS JE IlfTERTEBCIOl! 3IT 0TP1 SL; ARTICULAT ESTAS IífICláTIYAS 

Intervenciones internacionales. Los mr. noso limitan a intervenir sobre las 
puntos candentes de la lucha do clases en el Estado español. La suerte de la 
revolución en este Estado no se decide sólo ni siquiera fundamentalmente en el 
interior de sus fronteras. Por ello, un eje fundamental de la intervención de los 
comunistas son las campañas antiimperialistas y antiburocráticas y un trabajo con­
tinuado en este sentido. Esto trabajo intemacionalista centrado por las campañas 
internacionales o regionales de la IV Internacional tiene como objetivos el pres­
tar un apoyo cfectivo_ a la lucha revolucionaria eh otros países, especialmente on 
los que ocupan un lugar estratégico de primor orden on la revolución mundial en 
el momento actual, incidiendo con la mayor fuerza posible en la correlación de 
fuerzas internacional; así como desarrollar un constante o intenso trabajo pro­
pagandístico de diversas luchas obreras y revolucionarias. A travos do todo ello 
se trata de conseguir una incidene a internacional creciente de los mr. avanzando 
en la puesta en pie del movimicrto obrero revolucionario internacional. 

Dada, la falta de tradición internacionalista que posa hoy sobro el movimiento 



de masas en ol Estado español, talos campañas significarán inioialmente sobre 
todo una actividad propagandística, educando a la vanguardia en el internacio­
nalismo proletario y abriendo la vía a movilizaciones intemacionalistas» Para 
lo cual los comunistas podran apoyarse inicialmento do forma especial on el mo­
vimiento estudiantil y más en general en la juventud radicalizada, haciendo in­
cidir estas iniciativas desde ol principio on la clase oliera, gjüfc en un perio­
do de agravación do la crisis imperialista no dejará do incorporarse al comba­
te internacional si los rar, saben conseguir una incidencia en ella a través del 
conjunto de su actividad. Actividad que incluyo la lucia intemacionalista pues 
ninguna solidez tendría cualquier política "revolucionaria11 que no pusiese to­
do su. empeño desdo el primor día on dar a la lucha proletaria su dimensión in­
ternacional. 

Las interveiicionos centrales: 

-- c_n_ _lo.s_movilizp.ci_one_s destino genera^ los comunistas, por BU política y por 
su organización,, deben encontrarse en condición, s de incidir con la máxima efi­
cacia para impulsar on cada momonto los p.̂ oos necesarios. Una ágil intervención 
centralizada que utilice todos los recursos do agitación y propaganda puede ju­
gar un papel decisivo on muchos aspectos, aun contando con fuerzas organizati­
vas reducidas, l'al eficacia so de1, o mostrar igualmente en el momento on que hay 
un inicio de generalización, robusteciendo esta tendencia. Ahora bien, cnestos 
momentos so demuestra.' me jor que nunca hasta qud punto lo, influencia de los co­
munistas se multiplica cuando a travos do una intervención correctamente diver­
sificada han sabido hacer percutir la actividad de la LCB consiguiendo un arrai­
gue en sus lugares de incidencia a travos de las luchas que les permite entonces 
contar con una baso paro, las rmvilizo.cionos generales. La incidencia desde fxicra 
y desde dentro on los centros de trabajo y estudio, atendiendo a sus caracterís­
ticas, ligada a la agitación nás general nuodc entonces alcanzar" su máxima efec­
tividad, dada la. facilidad con que "!a política revolucionaria consigue una au­
diencia entro las, más amplias masas on tales momentos. 

-- aonsjbantomcnte_, los comunistas aprovechan las luchas significativas, los 
hechos políticos importantes, sus propias campañas paro, desarrollar una labor 
de denuncia y propaganda revolucionario sistemática en Ir. que recogen especial­
mente las cnscíía.nzas que se desprenden para todo, la población de las lucra.s de 
determinados sectores, loo hitos de la crisis de la burfueoía y los consiquien-
tcs ataques de ésta contra el proletariado y el pueblo. A travos do esta tarea 
de todo momento, los comunistas preparan movilizaciones gonerr.lc s de los más di­

versos sectores de masas mostrándoles cuál os su alternativa,cuáles las vías do 
lucha. Esto trabajo os indispensable, y no se puedo dejar a la simple interven­
ción en las luchas concretas la nroparo.ción de movilizaciones generales. 

El eje do la maduracicii de luchas generalizadas^, 

En las luchas obreras aislo.d.as o on las luchas do otras capas, la activid.o.d 
de los comunistas 3c enfoca a dar la mejor solida a diebas movilizaciones. Por 
ello, cuando los Comunistas cotón presentes en un centro de movilización no so 
limitarán o, difundir su propaganda, planteando cuál os on gencra.1 lo. salida qxio 
permite cambios ciccisivos en la correlación 0.0 fuerzas- sino que, basados on su 
visión do conjunto, planter.ro'n las mejores alternativas para cada movilización,y 

eliminando lo mito d del último párrafo: "Por-
final d.e la pac;, y eliminando iamlión el pri-

(seguir en la pág. 0- del bol. 5", 
que no nos limitamos...w hastr ol 
mcr párro.fo de la pág. 9- ) 
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